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Del Iluminismo al Positivismo. Esbozos( 
La segunda mitad del siglo xviii en América Latina llevó la impronta del reformismo electivo que significó un gran paso de avance y renovación frente a la tradición escolástica imperante. En el plano político también dominaban las ideas reformistas que buscaban un acomodo de cierta autonomía con la Metrópoli. 

Pero para los primeros años del nuevo siglo las condiciones habrían de cambiar en las colonias, produciendo una modificación sustancial de mentalidad, y pronto el moderado espíritu reformista y electivo, tanto en filosofía como en política, resultaría obsoleto ante las nuevas realidades.

Iluminismo, Enciclopedia e Ideología 
Ya a partir de fines del siglo xviii y principios del xix la situación fue otra, y una gran parte de los criollos de muy diversas clases y estratos sociales comenzaron a modificar su actitud hacia la metrópoli y a radicalizar sus posiciones filosóficas y políticas. Fue así que se gestaron primero, y se desarrollaron después, los movimientos y las guerras de independencia contra la dominación colonial. 

Este período del devenir de las ideas abarca desde muy finales del siglo xviii hasta el primer tercio del xix inclusive. Se caracterizó, en lo fundamental, por el predominio de las ideas del iluminismo, la enciclopedia y el sensualismo, este último sobre todo en su expresión de la Ideología. Hay en él una clara reafirmación de la influencia de la Ilustración que ya se había manifestado entre algunos pensadores que actuaron en el período anterior del reformismo electivo (Espejo, Baquíjano, Belgrano, etcétera).
Para entonces, el poder colonial se había convertido en una verdadera traba para el avance de las colonias que dañaba los intereses de la mayoría de los criollos incluyendo sus capas más ricas y poderosas. Así, cuando en 1808 España sufrió duros golpes en las guerras contra Napoleón, sus colonias en América aprovecharon la ocasión para iniciar los movimientos independentistas. Causas exteriores también coadyuvaron, como fueron las influencias del ejemplo de la liberación de las Trece Colonias Norteamericanas, la Revolución francesa y el aliento que prodigaba Inglaterra, interesada como estaba en los amplios mercados de este lado del Atlántico.
La lucha fue una guerra entre el poder colonial y su metrópoli; en esas circunstancias las inevitables desavenencias internas en el campo independentista pasan, en general, a un plano secundario y los diversos factores que participan en la lucha se presentan como una unidad frente al poder colonial que constituía el enemigo común. Esta situación tuvo su reflejo en el plano de las ideas en el sentido que entre el conjunto de tendencias emancipadoras se mostraron diversos grados de radicalidad ideológica en el terreno económico, político y social; la imagen de la nueva sociedad que se quería no era, en verdad, idéntica para todos.
Con anterioridad, a finales del siglo xviii, se produjeron una serie de acciones ideológicas, algunas verdaderas rebeliones, que pueden ser consideradas como precursores o antecedentes (según los casos) del independentismo con variadas connotaciones ideológicas y sociales. Algunos de los casos más sobresalientes fueron la rebelión indígena liderada por Tupac Amaru en 1770 en el Alto Perú, los trajines conspirativos de la Infidencia Minera en Brasil en 1889 y las acciones de Miranda en Venezuela. El sentimiento separatista estuvo expresado, asimismo, en muchos de los jesuitas como el grupo de los moderados eclécticos mexicanos y el muy singular padre Viscardo, jesuita también, a quien debemos la anticipadora Carta a los Españoles Americanos.
Visto en su globalidad, este período mostró una clara radicalización filosófica en correspondencia con los tiempos revolucionarios que se vivían. El debate ya no tenía lugar dentro de la escolástica como hasta entonces, sino diáfanamente frente a ella; en esas circunstancias, el espíritu de electismo ponderado tenía que ser rebasado, puesto que las reformas anteriormente propuestas resultaban insuficientes.
En las nuevas condiciones socio—políticas creadas, la temática tradicional fue perdiendo sentido para ser sustituida por otras más vitales que demandaban soluciones apremiantes. Se produjo, pues, un desplazamiento temático y el interés se trasladó de lo religioso a lo político y social. Aquellos pensadores se planteaban cuestiones relacionadas con su situación dentro de la sociedad y proponían soluciones cada vez más osadas. La llamada pasión por los libros franceses llegaría a su clímax y se convertirían en la lectura favorita de los criollos.
En la filosofía política y social propiamente dicha, las influencias partían de pensadores como Voltaire, Raynal, Montesquieu y Rousseau, así como del ideario de los “Derechos del Hombre y del Ciudadano”, sin que todo ello implique una inexistente homogeneidad ideológica.
En el terreno más estrictamente filosófico, se acogieron, en particular en colegios y universidades, las teorías del sensualismo y la Ideología francesa que guió la marcha de la radicalización filosófica hacia la plena modernidad, en el entendido que esta tendencia no significaba una corriente paralela al iluminismo y la enciclopedia sino que ambas aparecían casi siempre entrelazadas en los diversos pensadores; así, por ejemplo, Sucre (Venezuela) hizo obligatoria la enseñanza de la Ideología en los colegios de Bolivia.
Al parecer no predominaba entre los criollos una visión diferenciada del conjunto de ideas políticas y sociales que les llegaban de Europa, sobre todo de Francia, sino que ellas eran percibidas más que nada a la luz de lo que las aproximaba. Dada las condiciones de Latinoamérica no es difícil imaginar el atractivo de muchas de aquellas ideas que se ocupaban de la libertad, el progreso, el hombre, la razón, etcétera Como es sabido muchas de las ideas de la masonería se proyectaron más allá de los iniciados, ganando terreno en las mentalidades, y el culto a la humanidad es precisamente un principio de la masonería.
En las páginas de La Enciclopedia, por su parte, se podían encontrar términos referenciales, definiciones y explicaciones de fuerte inspiración para los seguidores del patio. En ella se argumentaba, entre otros puntos, el objetivo de la felicidad y del deber de las instituciones políticas para procurar el bienestar de los ciudadanos. El universo era una sola y única máquina donde todo estaba vinculado. La Enciclopedia era también, en cierto sentido, un himno al progreso técnico donde los oficios y técnicas encontraron espacio. Los textos sobre “libertad” e “igualdad” eran prudentes y no debían, por tanto, perturbar a los independentistas más moderados.
Para los más audaces existían, además, los textos de un Rousseau o la “Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano” con su soplo democrático e igualitario. Muchas razones empujaban a la asimilación de Rousseau: la tesis del pacto social entre gobernantes y gobernados, la soberanía popular, etcétera Por ello podía afirmar el radical argentino Mariano Moreno que quienes estudiasen el Contrato Social no serían despojados fácilmente de sus derechos.

Los fisiócratas, cuya presencia ya se daba en el período del reformismo electivo, mantuvieron y reforzaron su impronta, en particular por su énfasis en el problema de la tierra y la libertad de comercio. Muy importante fue la influencia del liberalismo económico y político; asimismo es posible encontrar la presencia del principio del utilitarismo, generada inicialmente, como se sabe, dentro del propio iluminismo dieciochesco. En general, toda la suma de idearios que confluyeron en el espíritu de las Luces dejó su huella de manera más o menos evidente. Esta sensibilidad global explica quizás, en parte, la popularidad de que gozó el abate Raynal, quien retomó los principales temas de la fisiocracia, de los enciclopedistas y de Montesquieu y Rousseau uniéndolos, tanto a una acerba crítica del sistema colonial y del despotismo, como del elogio de las virtudes republicanas.
El predominio de un tono generalizado no significaba, sin embargo, que el nivel de radicalización fuera similar. Los más conservadores solo ansiaban liberarse de la Metrópoli y de las trabas comerciales; mientras que otros aspiraban a llevar a cabo transformaciones de las estructuras económico—sociales. Muchos se inclinaban por el aristocratismo y en los más radicales se expresaba un cierto hálito democratizador y hasta igualitario. Entre las actitudes extremas se desplegó una rica y amplia gama de posiciones plenas de matices diferenciadores.
Las tendencias más radicales se manifestaron con claridad, por ejemplo, en Moreno, Monteagudo (Argentina), Hidalgo y Morelos (ambos de México). En general fueron los ideólogos más progresistas (con mayor o menor radicalidad) los de más notoriedad en el panorama continental de las ideas de la época.
Las condiciones de la vida en el campo tenían un peso particular en la vida de Latinoamérica y por ello las cuestiones de la política agraria estaban ligadas con el mejoramiento del pueblo; lo cual explica el interés de aquellos hombres por las cuestiones de la tierra, la agricultura y el estado de los agricultores, aunque, por supuesto, la clave del asunto —y lo que los diferenciaba— era el problema de la propiedad y el de las estructuras agrarias. Los de tendencias agraristas veían, de manera natural, en el desarrollo agrícola el fundamento del desarrollo económico nacional.
El aliento popular fue muy fuerte en Hidalgo y Morelos. Ambos estuvieron muy interesados por el bienestar del pueblo humilde y explotado, y propugnaban la igualdad y la justicia social a través de medidas que transformaran la estructura económica de la colonia, en particular en el campo. La radicalidad de Morelos fue quizás la más pronunciada. Abolió las cajas de comunidad para los labradores, abogó por la abolición de privilegios y porque la tierra pasase a manos del que la trabajara; recabó que las leyes moderaran la opulencia y la indigencia, y reclamó la abolición de las castas.
La línea de lo que se pudiera considerar un radicalismo efectivo o factible la encabezan hombres como Bolívar, Sucre, Artigas o San Martín.
En Bolívar, cabe recordar, se produjo un proceso radicalizador desde el fracaso de la primera República, que lo llevó a dotar al movimiento independentista de un programa de medidas sociales de carácter popular, tales como la proclama que otorgaba la libertad a los esclavos o el proyecto de ley para la repartición de tierras a aquellos que se incorporaran a la lucha contra España. Visionario, se dio también a la tarea de realizar gestiones con vistas a la unidad latinoamericana y tuvo la anticipadora premonición del peligro que significaban los Estados Unidos para el porvenir del continente. Al igual que en otros muchos pensadores de la emancipación, abrazó muchos aspectos del ideario liberal en general. Propugnó, asimismo, el principio utilitarista, en particular; o sea, aquel que postula la mayor cantidad de felicidad o bienestar para el mayor número posible. Este principio, asentado por los iluministas, resultaba, sin duda, muy atractivo para las condiciones del momento de Latinoamérica, y en nuestras condiciones tenía un significado altamente progresista.
En hombres como Félix Varela (Cuba), por ejemplo, se dan entrelazadamente el ideario político—social de las Luces con la filosofía del sensualismo y la Ideología. El sensualismo de Condillac, con sus dos prolongaciones de la Ideología (Cabanis y Desttut de Tracy), se manifestó sobre todo en el ámbito académico. De la acogida generalizada que tuvo dan fe el caso antes citado de Sucre o también, por ejemplo, el de Belgrano (Argentina), quien recomendaba el estudio de la Lógica por Condillac. Pero la generalización de aquella aceptación inicial no se logró sin dificultades, puesto que algunos de sus primeros seguidores, por ejemplo en Chile y Argentina, sufrieron contratiempos al ser obligados a emigrar, como le ocurrió a Lafinur, o al ser suspendidos (por herético) como Fernández de Agüero. Ambos, junto con su compatriota Alcorta (Argentina) y los descollantes cubanos, Varela y Luz y Caballero, se destacan como las cabezas más conspicuas de aquella corriente. La acción de Luz, como se sabe, se prolongó, debido a circunstancias particulares de Cuba, más allá de su extensión temporal continental. Es quizás a él a quien debemos, por su rigor y vastedad del conocer, algunos de los mejores trabajos de filosofía del siglo xix latinoamericano.
Lo principal a destacar de la labor de todos aquellos sensualistas e Ideólogos es que con ellos la filosofía en el continente entró de lleno en la modernidad; se trataba de un verdadero proceso de radicalización filosófica, cuya agudeza quedaba naturalmente resaltada producto del estado anterior todavía escolastizante, con cuyos rezagos acabaron plenamente los modernos del patio.
Con la liquidación (en tanto dominante) de la Escolástica, la filosofía en el continente abandonó a Aristóteles y dejó de ser sierva de la teología. El estilo del lenguaje quedó despojado y flexible, y el tono de la modernidad se daba en un natural entrelazamiento de las problemáticas del xvii y xviii europeos. La nueva tendencia predominante introducía plenamente el empirismo y el sensualismo, a la vez que dejaba atrás ciertos aspectos del cartesianismo como la doctrina del innatismo. Todo el estilo y método del filosofar se transformó y la necesidad de la demostración se hizo un denominador común. En ese sentido, y siguiendo la línea inaugurada desde el siglo xvii europeo, la teoría del conocimiento obtuvo un lugar preponderante. La gnoseología pasó a desempeñar la función del sólido punto de partida de la indagación filosófica y una base mucho más legítima y menos especulativa de abordar otras cuestiones filosóficas. De ahí también el énfasis en el papel del método como referencia esencial para clarificar los caminos más seguros para llegar a la verdad.
Respecto a la cuestión de la teoría de la sustancia es interesante hacer notar cómo, al parecer por primera vez, se expresaron elementos, más o menos evidentes, de materialismo en algunos de aquellos pensadores. Así se desprende de la posición de Fernández de Agüero, quien, aunque declaraba no estar de acuerdo ni con el materialismo ni con el idealismo, manifestaba, no obstante, que le parecían ir más descarriados los que admitían una sustancia inmaterial, distinta de toda materia, que aquellos que sostenían que dicha sustancia no era más que una pura codificación de la materia misma organizada.

Manifestaciones como estas, unida a la animadversión que el conservadurismo mantuvo hacia esta escuela filosófica, explica las frecuentes acusaciones de heréticas y materialistas que sufrieron y que no fueron desaprovechadas por las nuevas tendencias que la iban a sustituir en el favor académico posterior.

Eclecticismo, socialismo utópico y otras corrientes 
El pensamiento filosófico, en el período que cubre aproximadamente de la cuarta a la sexta década del siglo xix, se presenta algo más diversificado tanto respecto a los períodos anteriores como al que le seguirá después. 

Hacia 1830 la emancipación anticolonial era un hecho consolidado e irreversible y las primeras experiencias de vida independiente ofrecían ya un cierto saldo inicial. Excepto Brasil, todas las jóvenes naciones se habían acogido al régimen republicano, lo que no impidió que parte de los territorios se adentraran desde entonces en conflictos y guerras civiles que, vistos en su conjunto, parecían interminables. Más allá de los sustratos ideológicos, las luchas por el poder entre los caudillos —sobre todo militares y con frecuencia salidos de las propias luchas emancipadoras— daban la tónica. Si bien es cierto que el liberalismo siguió desempeñando un papel progresista en las condiciones del continente, no es menos cierto que no pocas veces comprendía mal la situación latinoamericana y actuaba a partir de irrealistas abstracciones doctrinales.
La liberación del colonialismo no significó la superación de las distintas formas de explotación clasistas y mucho menos la emancipación social. Esfuerzos innovadores como los de Sucre en Bolivia fueron truncados por manos asesinas, Bolívar se debatió en contradicciones insuperables y la radicalidad popular de Gaspar de Francia en el Paraguay fue finalmente eliminada. En apretada síntesis la situación podría quedar resumida así: “No hay cambios sociales, ni económicos fundamentales […] Las formas latifundarias de explotación de la tierra y de los indios o de los esclavos continúan sin alteración. La Iglesia mantiene sus tierras y poderío. La masa de la población se mantiene en servidumbre o en esclavitud”.

Era, en realidad, una imagen bien distante de las aspiraciones populares y del ideario de los hombres de más alta estirpe. Esta situación no podía dejar de tener sus repercusiones en los ámbitos más diversos de la vida espiritual, aunque no de manera homogénea. Las ideas de los enciclopedistas y del iluminismo ya no siguieron preponderando, como tampoco las de la Ideología.
En el ámbito más propiamente académico tomó particular fuerza el eclecticismo espiritualista de Víctor Cousin, y junto con la tradicional Escolástica, ahora revitalizada, se convertiría en la tendencia más influyente. Los estudios del período constatan que en muchos países la religión recuperó su viejo prestigio y los pensadores católicos retomaron la enseñanza.
Claro que sería erróneo no destacar debidamente las diferencias que existían entre escolasticismo y eclecticismo; Cousin mismo rebatió muchas concepciones escolásticas particularmente por lo que llamara el “Dios abstracto de la Escolástica” y, a su vez, el clero rebatió muchas de las tesis del filósofo francés. Todo lo cual no excluye que en la América Latina de aquellas décadas la suma de ambas posiciones denotara una cierta atmósfera de conservadurismo y preservación del status quo.
Sin duda el eclecticismo era más liberal y abierto; después de las experiencias vividas no todos estaban dispuestos a volver a los anticuados esquemas escolásticos. Por eso el nuevo tipo de espiritualismo propuesto por el eclecticismo, sólido baluarte contra el ateísmo y otras ideas peligrosas propagadas durante la Revolución francesa, resultaba mucho más conveniente y aceptable. “El eclecticismo por su misma oquedad religiosa —revelaba Ingenieros— era el esquema espiritual para los que deseaban salir de Condillac sin caer en Santo Tomás”.
 Efectivamente, con él la filosofía dejaba de ser la sirvienta de la teología; pero debía, sin embargo, conducirla hasta ella para que la llevara “más alto en alas de la fe”. La nueva corriente también permitía reintroducir temas de corte teologizantes como los relacionados con los atributos de Dios y las pruebas de su existencia —aunque argumentados más bien dentro de la tradición moderna iniciada en el xvii— u otros como los de la libertad de la voluntad o la demostración de la inmortalidad del alma.
Al igual que en Europa, el eclecticismo se presentaba como situado por encima de la disputa entre materialismo e idealismo, pero, a diferencia de los Ideólogos latinoamericanos, se inclinaba, por el contrario, por el último. Así lo dejaba claramente expresado el ecléctico cubano Manuel González del Valle al afirmar que el espíritu es superior a la materia como Dios es superior al mundo.
Cabe señalar algunos de los representantes más destacados de esta escuela en la América Latina: Francisco Mont'Alverne, Domingo Gonçalves de Magalhaes (ambos de Brasil), Plácido Ellauri (Uruguay), Victoriano San Román (Bolivia) y los hermanos González del Valle (Cuba). Estos últimos, se recordará, protagonizaron la polémica filosófica sobre el eclecticismo contra su preclaro impugnador, Luz y Caballero, quien desenvolvió su actividad sensualista en el período en que se desarrolló el eclecticismo en el continente y a contrapelo de su influencia.
No puede dejar de mencionarse la interesante obra filosófica de Andrés Bello (Venezuela), la Filosofía del Entendimiento; texto singularísimo, al parecer único en su línea de idealismo subjetivo berkeliano. El libro resalta por su rigor y seriedad y por la meticulosa articulación de los análisis e ideas en una expresión poco común de la tradición filosófica del continente. Sin perder la coherencia teórica con su idealismo extremo, en Bello se encuentra, como en otros filósofos latinoamericanos del momento, la presencia de ideas de la escuela escocesa del sentido común con sus múltiples puntos de contacto con Berkeley y Hume.
En una orientación opuesta se ubica la inusitada influencia de la frenología, la cual no puede considerarse como una posición filosófica propiamente dicha sino que se ubica en la psicología y la biología. Su principio central, como se recordará, consistía en creer que las diversas facultades mentales tenían una localización cerebral precisa cuyo grado de desarrollo dependía, pensaban, de la prominencia de la región correspondiente según lo indicaban las protuberancias craneanas. El asunto no era de poca monta si se tiene en cuenta que se consideraba que hasta las funciones morales estaban determinadas por un supuesto sitio en el cerebro. No hay que decir con cuánta fuerza los escritores católicos y los eclécticos se opusieron a una doctrina de tanta carga materialista (vulgar). La frenología adolecía de las debilidades propias del grado de desarrollo de las ciencias de las que surgía; pero su tono metafísico y su fatalismo biológico hacían imposible su perdurabilidad.
En el plano más específico de las ideas políticas y sociales la Latinoamérica del período afianzó el liberalismo y produjo su primer brote interesante de socialismo utópico, que ya tenía algún antecedente como lo fue el caso de Simon Rodríguez, el maestro de Bolívar.
El liberalismo de este momento tenía el mismo sentido burgués que su originario europeo, solo que la burguesía era entonces muy incipiente en el continente, inclusive en aquellos países más desarrollados. Expresaba el ansia, sin embargo, de muchos sectores de la población interesados en el progreso económico y social de sus naciones y se combinaba generalmente con un repudio del caudillismo. Algunos de los más connotados liberales del xix latinoamericano como Alberdi, Sarmiento (Argentina), Lastarria (Chile), o José María Luis Mora (México) actuaron en gran parte de este período. Les fue común a casi todos una pasión por la función civilizadora de la educación. 
Las ansias de ver a la nación caminar por la vía capitalista de desarrollo se dejaban manifestar claramente en muchos de ellos. Así, Alberdi y Mora clamaban sin ambages por la libertad de la industria y del trabajo como vía para facilitar la creación de capitales.
 
La admiración por los Estados Unidos no era rara entre los liberales del patio, puesto que la nación del Norte se les presentaba como modelo de progreso y bienestar inspirador.
 Lo que no excluye que algunos, como Alberdi, propugnaran la necesidad de fórmulas propias que respondieran a nuestras necesidades e intereses y que no fueran ajenas a la realidad nacional.

Hasta un hombre tan radical como Francisco Bilbao (Chile) tampoco pudo librarse, antes de los acontecimientos de Texas, del espejismo del ejemplo norteño. Sin embargo, a él le debe nuestra América —para usar la paradigmática expresión martiana— lo que quizás fuera la primera anticipación del pensamiento antiimperialista de finales del xix.
 El lúcido precursor se sintió también atraído, siendo muy joven, por las doctrinas socialistas.
Como expresión de frustración y protesta habría sobre todo que interpretar la significativa manifestación de los idearios de socialismo utópico en el continente en aquellos primeros lustros después de afirmada la independencia. Brotes importantes se dieron, entre otros, en Argentina y Uruguay; en este último se publicó El Iniciador, de tendencia sansimoniana, donde colaboraban argentinos y uruguayos.
Esteban Echevarría (Argentina) parece haber sido la figura más descollante de las corrientes socialistas de aquel momento en Latinoamérica y, como casi todos los utópicos del patio, se inclinó también por el autor de El Sistema Industrial. Un conjunto de tesis claves del ideario socialista quedaron claramente plasmadas en su famoso Credo Socialista: la idea de progreso social, la previsible destrucción del orden antiguo, el “proletarismo” como forma postrera de la esclavitud de los hombres, la tesis de que la propiedad privada es la causa de la desigualdad entre los hombres, etcétera
Aunque los diversos períodos de la evolución de las ideas en el continente dan un perfil ajustado al proceso real, no quiere esto decir que exista homogeneidad absoluta en sus extensiones temporales. De la misma forma que los cambios dieciochescos variaban en algunos lustros de un territorio a otro, igualmente ocurrió con el tránsito de este momento al siguiente. En unos países aparecieron las nuevas inquietudes antes que en otros; la fuerte presencia positivista conduciría a uno de los períodos de contornos más robustos y más claramente marcados del pensamiento en Latinoamérica.

El positivismo y otras tendencias 
Hacia la década de los años 60 ya se iba haciendo evidente el cambio en los espíritus, lo cual iba a producir un movimiento intelectual de proporciones y profundidad tales como no había experimentado el vasto territorio al sur del Río Bravo desde la escolástica colonial. El positivismo, en sus diversas vertientes, abrazó casi todos los terrenos de la vida espiritual de los latinoamericanos como una especie de imparable ola inundadora. No solo la filosofía, las ciencias y las teorías políticas y sociales recibieron su impacto, sino que este llegó a la educación, el derecho, la historia, la antropología, la estética, etcétera El entusiasmo y el ilusionismo sobre sus posibilidades reales fueron casi unánimes. Hacia las décadas de los años 80 y 90 se produjo su clímax de fascinación sobre las mentalidades, y su presencia perduró, —de manera desigual según los países—, hasta bien entrado el siglo xx.

Existe una relación, bastante aceptada por los estudiosos, entre la entronización del positivismo en Latinoamérica y los importantes cambios económicos y políticos que se estaban sucediendo en las últimas décadas del siglo xix. Sin duda el espíritu de aquellas escuelas se avenía mejor con los intereses de una sociedad que dejaba de ser esclavista, feudataria y patriarcal y que vivía un despunte de desarrollo económico que muchos veían como el comienzo de la prosperidad. Por eso uno de sus personeros manifestaba que la miseria impedía el desarrollo intelectual y moral de la sociedad, mientras que el progreso industrial, asegurando su bienestar, la favorece.

Tres fueron las tendencias fundamentales que, dentro de la filosofía, se desarrollaron en estos años: una de orientación materialista, inspirada en parte en los materialistas vulgares; otra positivista—evolucionista, propugnadora de las teorías de Spencer y Darwin; y una tercera, positivista también, de seguidores de Comte y sus discípulos. Se daba, además, una serie de posiciones intermedias: la de los positivistas-evolucionistas, con rasgos comtianos unos o de inclinación materialista otros; la de orientación materialista, con diferentes grados de radicalización; y dentro del positivismo comtiano, diversas variantes que iban desde el positivismo religioso hasta el positivismo cientificista. Y no faltó tampoco la impronta de las doctrinas socialistas entre algunos positivistas y viceversa.
Una idea central del positivismo latinoamericano se orientaba hacia una renovación filosófica apoyándose en el nivel logrado por las ciencias individuales (las ciencias naturales positivas, se entiende); una filosofía que no se contradijera, en su esencia, con los postulados de las ciencias y que favoreciera su continuado y ulterior avance. Este nexo con las ramas científicas debía dotar al quehacer filosófico de una robustez de la que, para ellos, todavía adolecía. En ese esfuerzo los positivistas cayeron en la conocida pretensión de sobrevalorar sus propios aportes al avance del pensamiento.
Típica fue la clásica postura del positivismo ante el problema del materialismo y el idealismo, es decir, el rechazo del problema como tal por considerarlo un problema metafísico. Los comtianos consideraban a ambas respuestas como correspondiente a un estadío del desarrollo filosófico de la humanidad en vías de superación por el propio positivismo. Se trataba de una argumentación fundamentada en la conocida ley comtiana de los tres estados (religioso, metafísico y positivo), por la cual la evolución de la filosofía se encontraba, con el positivismo, en el tercer estado que, con el nivel de las ciencias positivas, superaba al estadío metafísico anterior. Una concepción que destacaba, por una parte, la dinámica del devenir para clausurarla seguidamente con el propio positivismo comtiano. Claro que Spencer era menos drástico dentro de su positivismo evolucionista el cual, como observaba Enrique J. Varona (Cuba), no cerraba la dinámica de manera dogmática.
Es interesante hacer notar cómo en algunos pensadores del patio, como José Ingenieros (Argentina) —quien se desempeñó cuando ya se avanzaban muchas críticas al positivismo—, tuvo una posición más moderada en este sentido y le concedió un cierto espacio (reducido) a la metafísica en un terreno más allá de la experiencia.
También se recurría, como cabía esperar, a la antes señalada cuestión del método, para destacar la inutilidad de la metafísica (siempre en el sentido que ella tiene para el positivismo) apoyados en el reproche de que ésta no trabaja con los métodos (empíricos positivos) adecuados.
 
El énfasis en el método científico de tipo empírico y experimental era una posición natural y consecuente, puesto que se razonaba que si la nueva filosofía era convenientemente inspirada por el mismo método que tantos resultados provechosos había proporcionado a las ciencias naturales individuales, esta misma guía debía conducir a la filosofía, en consecuencia, a resultados felices similares. Los grados de dicha impronta conceptual y metodológica produjeron efectos disímiles y en muchos casos desembocó en excesos de imitación y sometimiento del pensamiento a los cánones positivos.
En la cuestión del método se manifestaron nuestros positivistas y naturalistas a favor del método inductivo y mostraron sus reservas respecto al deductivo, tan entrelazado, a sus ojos, con el dogma religioso y con la tradición todavía viviente de la escolástica.
El positivismo evolucionista se daba muy imbricado con el darwinismo, —esa teoría científica de reciente creación entonces— que resultaba particularmente útil en la refutación de las tendencias claramente espiritualistas imperantes. Una parte considerable de las opiniones religiosas de la época no escondieron el escándalo que les producía aquel conjunto de criterios. El evolucionismo parece haberse expresado, con frecuencia, en conexión con las tendencias de corte materialista. Este es el caso de las inclinaciones materialistas de la escuela de Recife, en Brasil, y particularmente de su figura rectora, Tobias Barreto, admirador de Haeckel. Pero una situación similar se encuentra, igualmente, entre algunos pensadores uruguayos y, sobre todo, en Ameghino, en quien se expresa un materialismo diáfano en unidad con el evolucionismo. Quizás es el Credo de este destacado pensador argentino la expresión más evidente y radical de materialismo de la época.

Pero el comtismo llegó asimismo a nuestras costas en su vertiente religiosa. Como se sabe, al final de su vida el filósofo francés derivó hacia la doctrina de la religión de la Humanidad, abandonando esencialmente las posiciones anteriores. A su muerte sus seguidores se dividieron en dos vertientes, inspiradas en esos dos momentos de su creación teórica. A la América Latina llegaron ambas tendencias. Así, la tendencia religiosa fue inclusive particularmente significativa en países como Brasil, pero su presencia fue bastante generalizada y produjo algunas figuras de interés en otros países como Chile (Lagarrigue). Esta influencia fue tan fuerte en Brasil que la Iglesia Positivista subsistió hasta nuestros días. No obstante, los dos pensadores brasileños más destacados del positivismo lo fueron el ya mencionado Tobias Barreto y Luis Pereira Barreto, quien se inscribía en la vertiente cientificista comtiana. Algunos, como el cubano Enrique J. Varona, criticaron acerbamente al positivismo religioso por considerarlo un producto que se apartaba del espíritu de las ciencias.
En la América Latina, el positivismo, en sus diferentes variantes, se conectó políticamente con las posiciones más disímiles y hasta contradictorias. En México, cabe recordar, inició su ascenso con Gabino Barreda, en la época de Juárez, y culminó con el llamado partido de los científicos sustentadores de Porfirio Díaz. En el propio Brasil los grupos positivistas desempeñaron un papel destacado en el advenimiento de la república, aunque no con el republicanismo más avanzado. Y en otros casos, como en el Perú y Cuba, algunas de sus figuras señeras establecieron lazos más o menos estrechos con el movimiento socialista. En este sentido, el devenir de Manuel González Prada resultó el más significativo y explica por qué Mariátegui lo designó como precursor de una nueva conciencia social.
En las condiciones de la América Latina las expresiones de filosofía social y política del positivismo se dieron en ocasiones entroncadas con el pujante ideario liberal. Un hecho que no debe verse como insólito, puesto que se dio también, en determinadas condiciones, en la propia Francia. Es cierto que la idea positivista de “orden y progreso” gozaba de una general aceptación, muy explicable si se tiene en cuenta la urgencia de “orden” que las continuas guerras civiles ubicaban en el primer plano de las necesidades; aunque no es menos cierto también, que ese orden, como en el caso de Porfirio Díaz, podía justificar las iniquidades más flagrantes. La incipiente burguesía no podía, por otra parte, dejar de ver la función social apaciguadora que podían desempeñar algunos aspectos del ideario social positivista. El chileno Lagarrigue, seguidor de la tendencia religiosa del comtismo, veía en el Sacerdocio de la Humanidad el mediador natural en los conflictos entre el proletariado y el patriciado.
Para fines de siglo la impronta del democratismo ya había dejado una huella profunda en el pensamiento liberal que no dejó de manifestarse también en las repúblicas al sur del Río Grande. La adhesión a las fórmulas clásicas del liberalismo no se abandonaba cuando se afirmaba, como lo hacía el colombiano Carlos Arturo Torres, la necesidad de un máximo de libertad y un mínimo de gobierno; tampoco estaban ausentes las referencias admirativas al gran vecino norteño. 
En algunos casos, no obstante, se dio un pensamiento más radical y propio cuando la identificación con las masas más explotadas hacían romper los estrechos moldes del liberalismo para defender, como lo hacía el ecuatoriano Juan Montalvo, el derecho a la revolución y subrayar, asimismo, que “pueblo” era el que vivía del sudor de su frente; sus excelentes ensayos fueron una referencia, para la época, de democratismo y de exigencia de bienestar para las grandes mayorías. O cuando, como en el caso paradigmático de Benito Juárez, el liberalismo tomó formas revolucionarias y hasta engarzó con ideas socialistas.
La segunda mitad del siglo xix asistió, asimismo, al surgimiento y posterior desarrollo de las organizaciones obreras y las diversas formas de ideario socialista, aunque no debe olvidarse que, en algunos casos como en Chile, Perú o México desde la época colonial existieron gremios de artesanos. 
Igual que en el resto del mundo, las agrupaciones primigenias tenían un carácter mutualista de ayuda y socorro. Con los progresos económicos y el correspondiente crecimiento de la clase obrera fueron surgiendo otros tipos de organizaciones que mostraban avances en la radicalizacion de las conciencias. En el continente, en la etapa que va hasta ya bien entrado el siglo xx (hacia 1914 o 1917 aproximadamente) la influencia predominante fue la de los grupos anarco—sindicalistas.
Pero también hizo su aparición en muchos países latinoamericanos, hacia finales del xix, el pensamiento marxista. En Cuba estuvo la actividad de Carlos Baliño y en Chile la destacada figura de Recabarren, por solo citar dos ejemplos. En Argentina se fundó en 1882 el club Vorwarts con los propósitos expresos de cooperar en la realización de los principios y fines del socialismo. En México, Uruguay y Argentina se crearon, desde la década de los años 70, secciones de la I Internacional.
En este período se fundaron y expandieron las publicaciones de los grupos obreros: El Obrero y El Socialista en Argentina, El Socialista en México, El Productor y El Obrero, en Cuba, por solo citar algunos ejemplos ilustrativos. También se publicaron obras de los clásicos del marxismo, y en Argentina Juan Justo tradujo El Capital.
Desde antes de 1914 se organizaron en Latinoamérica los primeros partidos socialistas como los de Argentina (1896), Uruguay (1910) y Chile (1912).
En Cuba, la guerra por la independencia organizada por José Martí contaría con el apoyo de los obreros y con la contribución de Carlos Baliño, creando con ello un importante antecedente de unión de la dimensión social con la liberación nacional que anticiparía uno de los rasgos más significativos del marxismo creador en Latinoamérica. La intervención de los Estados Unidos en la guerra de Cuba contra el colonialismo español frustró la verdadera independencia del país y constituyó, como se sabe, parte de la primera guerra imperialista. El fenómeno imperialista había sido, no obstante, identificado desde años antes por José Martí, la figura cimera de los comienzos del pensamiento antiimperialista en Nuestra América.
El destacado pensador cubano, en un intenso proceso radicalizador, abandonó su ideario inicial de corte liberal por una posición muy crítica del capitalismo cuando este entraba en su fase monopolista. Su prolongada estancia en el país norteño le permitió ser testigo de las formidables luchas sociales que se desarrollaban en él y comprendió prontamente el proyecto imperial que comenzaba a ganar los espíritus en el gran coloso. Su ideario se conformó entonces como de un democratismo antiimperialista que avizoraba con penetración el enorme peligro que se cernía sobre las débiles repúblicas del sur. De ahí su formidable grito de que había llegado para Latinoamérica la hora de declarar su segunda independencia; reclamo éste que acompañaría desde entonces a los movimientos más avanzados del continente frente al creciente dominio imperialista.

Notas 
( El presente artículo es una versión algo modificada del texto “Esbozo de las ideas en la América Latina hasta mediados del siglo xx”, en Colectivo de autores, Filosofía en América Latina, Editorial Félix Varela, 1998.
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� 	Se trata del polaco—uruguayo Jurkowsky. Ver, Arturo Ardao, Espiritualismo y Positivismo en Uruguay, Fondo de Cultura Económica, México, 1950.


� 	Una cita algo extensa del reformador mexicano Gabino Barreda, colaborador de Juárez, ayuda a comprender la dimensión tanto filosófica como educativa del problema: “Se les había enseñado a los estudiantes a sacar consecuencias de las proposiciones universales que se les daban; pero ni una sola palabra se les decía del modo en que estas mismas proposiciones universales podrían llegar a formularse, ni sobre qué bases debían descansar. Solo una autoridad divina o humana, pero en todo caso incontrovertible, podía legítimamente servir de base a la lógica deductiva […] las proposiciones universales no tenían, ni podían tener, más pruebas que una autoridad que no estaba sujeta a discusión […] El cultivo oportuno de las ciencias experimentales y de observación, familiarizándolos con la lógica inductiva, los habría curado, o más bien, los habría preservado del desarrollo de esa manía…” (Gabino Barreda, “Carta a Mariano Riva Palacio sobre la instrucción preparatoria (octubre 10, 1870)”, en Pensamiento Psitivista Latinoamericano, Biblioteca Ayacucho, Caracas, 1980, t. 2, pp. 25 y 26).


� 	Escribió Ameghino sin ambages: “La materia es la sustancia que llena el universo…la materia no tuvo principio ni tendrá fin […] fuerza, movimiento y energía, son palabras distintas para designar una misma cosa…La fuerza, como algo independiente de la materia, no existe…” (Florentino Ameghino, “Mi Credo”, en Doctrinas y Descubrimientos, La Cultura Argentina, Buenos Aires, 1915, pp. 240-242).
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